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madres y familiares 
de detenidos

DESAPARECIDOS
SOL'íüju'J !n 3 DICIEMBRE 1935

todos los uruguayos sabemos: 
la justicia militares militar. De justicia no tiene 
nada.

�Habeas Corpus
t a mavorfa de los asuntos de Importanc-a 
e’S en" ¡urisdiccón militar, loque 
desalentaba a la gente y tornaba tmpos 
ble la aplicación del Instituto ,

• Enrique Véscovi catedrático de Derecho

Procesal ___ _

Vladnnir  �oslik �
muño asesinado�
culpables�están�l ibres

secuestro
•L.'�florista:

Por “omisiones en el 
servicio"

eliuez resolvió‘sus- 
pender condicionalmenie la con­
dena a ios (res oficiales que no 
eslan en situación de reforma 
per sus buenos antecedentes an­
tenotes y otras circunstancias 
atenuantes".

“ El tema -dqo el junta José�
Korseniak— tiene una regulación�
constitucional ctpreu en el ar-
ticulo 251 de la Constitución. Se-
gún ese articulo interpretado a la�
luz de lo» concepto, de periodos�
da normalidad, >e establece que la�
justicia militar  sólo puede interve-
nir en la hipótesi} de delitos mili*

i.~7~ _____ no

lcv de'Segundad <kl Entóo. I^Ulan 

du el juzgamiento de clvlk'- <n* 1 J. 
„cnsc. ¿ clámeme inco.^u^nal.
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SOLIDARIDAD CON EL 

61o. CONGRESO DE FEDEFAM
Las delegaciones latinoamericanas quedaron 

muy impactadas por el recibimiento que |c$ 
brindó el pueblo uruguayo, tanto en la organi­
zación del Congreso como durante su desarrollo 
y después de finalizado, fue un congreso "de 
puertas abiertas", representantes de dritintos 
países fueron recibidos en asambleas gremiales, 
de Hucvam, estudiantiles, que hicieron un alto 
en |a consideración de sus propios problemas 
para enterarse de los que viven otras regiones 
del continente.

Tampoco se limitó a Montevideo el inter­
cambio de experiencias, I n una gira que com­
prendió: Mercedes, l’aysandú. Salto, Paso de los 
Toros. Rivera, Artigas, Tacuarembó, Colonia y 
Pando, compañeros de esas zonas hicieron un 
gran esfuerzo para reunir en dos días (y en algu­
nos casos en menos) a cientos de personas, l.n 
bicicleta, con ayuda de un megáfono, su imagi­
nación se las arregló para que la invitación llega­
ra y en todas partes se sintió una respuesta inte­
resada y cálida.

Y la solidaridad continúa. A partir de quie­
nes colaboraron en la organización del Congre­
so, ha quedado constituido un “grupo de apoyo 
a ledefam” que ya se ha dado organización y 
ha formado comisiones de trabajo.

Además de los países miembro», estuvieron 
presentes de organismos solidarios de Canadá, 
EEUU y Holanda.

El Vj| Congreso se realizará en El Salvador, 
país donde el pueblo agredjdo por la política dé 
gobiernos que responden a intereses y directivas 
del imperio tanto clama por paz.

Mientras MónicaTorrcs. delegada argcntin. 
trabajaba en el Congreso de í'edefam. su casa en 
Paraná fue parcialmente deshecha por una bom­
ba.

La impunidad alienta a los asesinos a con ti 
nuar su obra destructora.

Las reservas morales y la solidaridad loríale 
ccn a los luchadores sociales: un gremio se h¡z< 
cargo de la situación y de respaldar a la joven 
hua de Mónjca, mientras ella continuaba su ta­
rca acá vn Montevideo. /

1986 - ANO INTERNACIONAL DE LA PAZ

I’EDEFAM y las asociaciones miembros de- 
d ícarán especial atención a los problemas de un 
país en cada mes, contribuyendo en ¡a jucha 
por la justicia para hacer más cercana esa paz.ENERO: PERUFEBRERO: GUATEMALA MARZO: EL SALVADOR ABRIL: URUGUAY MAYO: ARGENTINA JUNIO: COLOMBIA
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| El recientemente concluido V¡ Congreso de 
| l'VOEI'AM, se constituyó en una nueva instan- 
‘ da en el proceso de unidad latinoamericana. 
< Unidad que viene concretándose en los hechos 
f como respuesta elementa) ante la penosa real i- 

dad que enfrentan nuestros pueblos.
Así. es necesaria la unión para defender la 

paz en Ccntroamérica, paz continuamente ame­
nazada por quienes no quieren reconocer nues­
tros derechos o darnos la organización política 
que mejor nos satisfaga; o, para defendernos del 
p¿so agobiante que para nuestro futuro signifi­
ca la deuda externa, o, como en nuestro caso, 
para denunciar y exigir justicia por el brutal 
atropello a los DD.HH. que ha traído consigo la 
instauración en nuestros países de la Doctrina 
de Seguridad Nacional y su terrible secuela.

Fue así que unidas para analizar y profundi­
zar nuestro compromiso, hemos comprobado 
una vez la similitud de nuestros sufrimientos y. 
en definitiva, la raíz común de los mismos: el 
progresivo empobrecimiento de nuestro conti­
nente y el consiguiente deterioro de las condi­
ciones de vida de nuestros pueblos, resultados 
de nuestra dependencia económica y el conti­
nuo avasallamiento de nuestras soberanías.

Esta injusta situación fue |o que motivó la 
toma de posición de nuestros seres queridos y la 

trajo como respuesta, la crúcnta represión 
q</ nos costó y nos sigue costando en varios 
países latinoamericanos, el horror de miles de 
prisioneros políticos, torturados, muertos y de­
saparecidos.

También hemos podido establecer nueva­
mente que los sistemas utilizados por la repre­
sión son idénticos, como idénticos son los re­
sultados; que en unidad efectiva, los represores 
avanzan más rápidamente que nosotros; que pa­
ra perseguir la libertad y la vida, los dictadores 
no vacilan en borrar fronteras, siendo la coordi­
nación represiva supracstatal, una constante 
permanente.

Se torna así evidente la aplicación sistemáti­
ca a lo largo y ancho de nuestra Patria Grande 
del Terrorismo de Estado.

Y todo esto lo volvimos a corroborar aquí, 
en nuestro país, a pocos días de que  la Cámara 
de Diputada aprobara un contradictorio infor­
mo donde se "confunde” el mecanismo de] te­
rror institucionalizado por más de una década 
por la dictadura militar, con la acción demen­
cia! de una cuarentena de delincuentes...

También en el campo de la Justicia se repi­
ten |us coincidencias. Las mismas trabas jurí­
dicas y políticas se reiteran hasta en aquellos 
países que han logrado reconquistar la institu- 
cionalidad democrática. Y queda siempre pen­
diente |a posibilidad de la amnistía, en coso de 
que haya condenado.

Así mientras la "justicia" militar solicita pa­
ra si la resolución de los casos, la justicia dvil 
permanece maniatada y la opinjón política, ac­
tuando temerosamente, ve cada vez más dificul­
tosa la vía que posibilita (el castigo a los culpa­
bles por sus crímenes).

Se desperdician así fimcjorables oportunida­
des do advertir n los violadores de los DD.HH. 
que la impunidad no es eterna. Hoy los asesinos 
siguen libres y por ende nuestras incipientes de­
mocracias continúan amenazadas.

En nuestro país el mismo Etc. do la Repúbli­
ca ha expresado u la prensa extranjera que "es 
normal haber amnistiado a los militares". Se su­
ma asi el vergonzoso coro de los representantes 
de su partido“defensores" de jos criminales. Por 
este peligrosísimo camino, el gobierno, que has­
ta ayer epataba al olvido, dando un enorme 
salto al vacío pasa a convertirse en cómplice de 
los crímenes de la dictadura.

Mientras tanto el Parlamento, dándose por 
cumplido con la elaboración del informe de la 
Comisión Investigadora, traslada la responsabi­
lidad al Poder Judicial a sabiendas de que éste 
se encuentra imposiblitudo de actuar en tanto 
no te lo otorguen las potestades requeridas para 
que los militares no puedan sustraerse a sus 
mandatos. Para que esto no encubra en definiti­
va un callejón sin solida por la Justicia, es decisi­
vo que el Legislativo asuma su responsabilidad 
de legislar sobre las atribuciones necesarias.

LA VOLUNTAD POPULAR Y 
LA VOLUNTAD POLITICA

Pero más significativo del Congreso, fue la 
posibilidad de volver a compulsar e| sentimiento 
popular comprobando'una vez más e| afán de 
justicia que nutre a los orientales. Mucho debe­
ríamos agradecer a la Universidad, los trabaja­
dores, los estudiantes, los cooperativistas, los re­
ligiosos, a las entidades defensoras de De re dios 
Humanos, a la prensa, los representantes del 
canto popular, legisladores, y a decenas de com­
pañeros anónima que hicieron posible que du- 
rantc esas semanas los Derechos Humanos estu­
vieran en primer plano en nuestro país y que 
nuestra hermanos latinoamericanos se sintieran 
reconfortados por el calor de todo un pueblo 
que los acompañó y respaldó siempre.

Profundamente emocionados por la <¿lida 
acogida, contabltzabu "la Inumcrublcs ejem­
plos de apoyo solidario desde las "pegatinas" 
realizadas por distintos grupos políticos a la ro 
percusión que tuvo su presencia para la prensa; 
desde el reconocimiento que brindó el Plcnario 
de l'UCVAM hustu el paro espontáneo que gre­
mios de |a salud realizaron p&xa escuchar su 
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■ mensaje; así como el cariño recogido en djstin- 
¡¡ tos puntos dc| interiores a ¡os que llevaron el 
• testimonio de la federación.

S
 Proviniendo de lugares de distintas realida­
des, donde el problema es totalmente negado y 
como resultado de ello los luchadores por la vi­
da se encuentran aislados de su pueblo, es natu­
ral el asombro que manifestaban. Entusiasma­
dos |os compañeros latinoamericanos sugerían 
que aquí pronto sería posible obtener nuestras 
metas ya que la principal condición, el apoyo 
popular, era un hecho.

Y en realidad ésta es la situación. I.l pueblo 
uruguayo desea saber la verdad y ansia la justi­
cia pero hoy se encuentra desmovilizado, preo­
cupado por reivindicaciones concretas, mas es­
pecíficas y sin el aliciente de una clara voluntad 
política que considere estos profundos anhelos.

i
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Nuestro aislamiento es otro. Las carencias hoy 
día radican en jas dirigencias políticas que no 
atinan a recoger este ma'ndato jfopular, y al no • 
hacerlo desperdician una espléndida ocasión de 
solidificar ¡a democracia. Nuestra sociedad lo 
exige; y corresponde a los grupos políticos con­
fiar en la fuerza de nuestro pueblo y recoger y 
reflejar sus sentimientos de justicia.

JUICIO Y CASTIGO A LOS CULPABLES! 

POR UNA AMERICA LATINA 

SlN DESAPARECIDOS!

NO A LA IMPUNIDAD!

. ' ¿BIENVENIDOS 
MERMAMOS

UnMMMEff/CANOS.-
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JUEGO a las JUNTAS
Luego de que el Supremo Tribunal Militar 

de Argentina se negara a juzgar a sus pares, ¡a 
justicia civil asum¡6 competencia y por primera 
voz en la hjitorja del país los militares fueron 
juzgados por delitos de Estado.

Durante 6 meses, más de 1.000 testigos de­
clararon y se acusó a los procesados por 5.395 
delitos (secuestros, detenciones clandestinas, 
eliminación física, saqueo y las más aberrantes 
torturas) de los que fueron víctimas hombres y 
mujeres adultos, jóvenes y niños. Jomadas terri­
bles en que se revivió parte de| infierno sufrido.

¿Y cuál fue la culminación del juicio? La 
Cámara Federal condenó a 5 de los comandan-

, tes a penas mucho menores que las solicitadas y 
absolvió a los otros 4. ,

El fiscal Strúsyra, abatido al escuchar el fa­

 

llo, se (>Qjnpu5¿, subrayó la importancia de 

 

que 'se re^ff^tiqta que hubo crimen organizado 

 

i/a la sentencia.

justicia? Antes de responder hay 
ro elemento: la voluntad maní- 
gobierno de que los ejecutores mate- 
o/ delitos sean eximidos por haber 
rdenes. No es vana la presión que 
ccr^la/'casta" mjlitar, la jerarquía edesiásti- 

 

p/ce y quienes se l>cncf¡ciaron del “pro- 
yi desconocer la trascendencia moral 
i<Jo, sostenemos que su fallo es un remedo 
icia. Culpables son, en primer lugar, to-

El Senado dio su venja para el nombramien­
to de Jos 2 con jueces militares que integrarán |a 
Suprema torte de Justicia. Se levanta así el im­
pedimento para que la máxima-autoridad judi­
cial pueda expedirse sobre la contienda de com­
petencias en caso de militares acusados de viola­
ciones a ]os Ds, Hs. Dbtinguidos juristas y polí­
ticos se han pronunciado por la justicia áv¡J, de 
acuerdo a lo establecido por la Constitución 
(“Todos los dudadanos son ¡guales ante la ley”) 
y por la jurisprudencia del país en |a materia.

Si un militar infringe reglamentos propios de 
su profesión, debe ser juzgado por un tribunal 
Militar; si un abogado, un escribano, un médico, 
f.dtan a deberes que les son propios, podrán ser 
sancionados por los respectivos tribunales de 

dos ¡os jerarcas responsables y culpables son 
también ¡os ejecutores materiales ^ucs no hay 
obediencia que justifique los crímenes compro­
bados.

¿Saben hoy la mayoría de jas madres, espo­
sos, hijos lo que fue de los suyos?

¿Se ha progresado en averiguar que fue de 
los niños secuestrados o nacidos en cautiverio?

¿Se ha hecho lo debido para combatir ¡a im­
punidad como prevención para el futuro? Y a 
quienes se niegan a dar el tema por cerrado se 
Jes acusa, como antes, de rcvanchjsmo.

Los que se rasgan las vestiduras reclamando 
el perdón ajeno (en Argentina y también en 
nuestro país) no vacilan en exigir justicia para 
Jos delitos cometidos por “los de abajo. Esta­
mos cansados de ¡os epítetos de “el deprava­
do", “el malviviente" cuando se habla de quie­
nes tal vez provienen de asilos y hogares juveni­
les, pero para Jos delincuentes organizados y 
ejerciendo poderes de estado no se pide juicio y 
condena sino olvido y perdón, para lo cual lo 
más eficaz es afirmar que, de todos modos, "Jos 
desapareados están muertos".

Una y mil veces exigimos; todo familiar tie­
ne derecho a conocer el destino de su ser queri­
do; todo culpable debe ser juzgado y condena­
do; la impunidad y ¡a amnesia conspiran contra 
la salud de la sociedad; el orden quebrantado 
debe ser restaurado y para ello hay un solo ca­
mino: la justicia.

etica profesional.,., pero si un medico, un estu- 
diantc. un obrero, un sacerdote o un militar ma­
tan, roban, violan, torturan, deben ser juzgados 
por las mismas leyes, con las mismas posibiida- 
dei de defensa, por los mismos jueces.

El ex-comandante en Jefe del Ejcrdto, Tte. 
Gral. (R) Qucirolo, el ex-m¡nistro del Interior 
Gral. (R) Linares Brum y el Tte. Cne¡ (R) Car- 
dozo viajaron a EEUU en las mismas fechas en 
que el ex general argentino Suárez Masón enca­
bezaba jas reuniones de un complot golpísta pa­
ra derrocar ¡as democracias de¡ Cono Sur. En 
respuesta que al menos uno de los 3 estuvo en 
Miaml, ciudad donde fundona el grupo de los 
complotadorcs.
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Conclusiones 
de’

V! CONGRESO de FEDEFAM
Ante la imposibilidad de hacer llegar, a través de estas pocas páginas de nuestro bole- j 

tín, los distintos informes de los países que participaron en el Congreso, así como las | 
ponencias o discusiones que allí se volcaron, extraemos parte de las conclusiones a las i 
que se arribó. •' ।

Van aquí las consideraciones generales que enmarcan las distintas situaciones de loj 
países donde se producen las desapariciones, así como las conclusiones para el trabajo 
a nivel internacional y ante la exigencia de la Justicia.

En América Latina existen distintos regímenes políticos; los países ofrecen diferen­
cias en cuanto a! grado de democratización alcanzado. En este sentido podríamos consi­
derar países latinoamericanos que transitan democracias inestables; países sometidos a 
dictaduras -caso como en I’. Rico caracterizado por Estados 1‘nidos como “Estado libre 
asociado’’, pero que es un país que lucha por su independencia y el caso particular de 
Nicaragua que ha alcanzado mediante la revolución una democracia popular-.,

No obstante estas diferencias de desarrollo político, en el aspecto social y económjto, 
los países latinoamericanos enfrentamos una situación común, que t-enc que ver c 
dependencia y el subdesarrollo al que han vivido sometidos nuestros pueblos, cuy 
xima expresión es la crisis actual causada por la deuda externa, que ahyjtbeja cap/ 
productiva nacional y profundiza el grado de dependencia internacional.z

l’ara combatir los movimientos de liberación que los pueblos latinoamericanas lleva1 
adelante, los gobiernos dictatoriales d? América Latina bajo la dirección de Esl/i 
dos, desarrollan la teoría de la Seguridad Nacional que va a permitirles el ext/rri 
los militantes populares bajo el pretexto de la “subversión”, aplicando la |íri 
temática y generalizada de la desaparición forzada de personas.

En la mayoría de nuestros países, incluidos los que transitan un p roces»/d^demuc 
tización, las fuerzas armadas siguen detentando el poder rea!, al margen d 
el gobierno.

En las democracias inestables no consolidadas, que ofrecen espacios par^hacer justiT' 
cía, encontramos que el reclamo para que se efectivice, castigando a los sectores milila- / 
res y civiles involucrados en la represión, chocan con obstáculos en la indecisión de los 
gobernantes presionados por los factores de poder; en la cobardía moral y en la complw 
cidad de los funcionarios. Además los aparatos de represión política se mantienen in­
tactos y amenazadores pira la consolidación de las inestables democracias y los gober­
nantes tratan de tender un manto de olvido sobre la situación de los detenidos-desapare- 
cidos y los crímenes cometidos por las dictaduras que les precedieron.

Con el pretexto de la tesis de los "dos terrorismos”, las actuales democracias preten­
den dejar en la impunidad a aquellos que participaron o participan cu la práctica de la 
desaparición forzada de personas, en los asesinatos de militantes populares, en-las deten­
ciones y torturas de miles de luchadores por el cambio.

Todos los países latinoamericanos asociados a EEDEFAM, hemos realizado las mis­
mas tareas internas, adaptadas al contexto de jos aparatos represivos a los que nos vimos 
enfrentados así como a las condiciones particulares de nuestros países, pero nuestras he­
rramientas han sido fundamentalmente la denuncia, la organización y la unidad en la 
lucha.
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La voluntad 'de los diferentes sectores para asumir su realidad y los mejores medios 
para introducir cambios fundamentales de carácter político, social y económico, depen­
de tanto de las causas del medio como históricas de nuestros países. Los sectores socia­
les se integran a la lucha a medida que se intensifican las tareas de las asociaciones y co­
misiones de familiares y sus alianzas con otras instituciones, gremios y partidos. Avalua­
mos cuando la organización y la movilización son permanentes y de alguna manera se 
consigue el apoyo de los medios de comunicación masiva. La voluntad política puede va­
riar según sea la coyuntura, pero la continuidad en la lucha de los familiares por llegar 
a la verdad y obtener la justicia, acelera la integración de la comunidad a nuestra causa.

Las mayores dificultades actuales con las que se encuentran ios países que han logra­
do regímenes en vías de transición democráticas, es la subordinación del Poder Judicial 

los intereses oficiales, comprometidos con la impunidad de los aparatos de represión 
política. Para superarlas consideramos que es fundamental la exigencia de democratizar 
el reclamo permanente por APARICION CON VlD/\ de los detenidos-desaparecidos, el 
conocimiento de la VERDAD, sobre el destino de todos y cada uno de ellos, el JUICIO 
Y CASTIGO A TODOS LOS CULPABLES de violaciones a los derechos humanos y la 
LIBERTAD DE LOS PRESOS POLITICOS, víctimas de Terrorismo de Estado.

Merece una atención especial la situación de les niños desaparecidos y nacidos en 
cau'.'verio en que la restitución a sus legítimas familias recorre instancias administrad- 
vas y judiciales engorrosas y lentas, pese a las investigaciones y técnicas científicas que 
la organización ABUELAS DE PLAZA DL MAYO ha unplementado para su búsqueda y 
recuperación.

CONCLUSIONES PARA EL TRABAJO A NIVEL INTERNACIONAL 
Y ANTE LA EXIGENCIA DE LA JUSTICIA

detenidos-desaparecidos 
nacional e internacional

lo. Intensificar y hermanizar la denuncia de los casos de los 
de tal manera que genere una conciencia en la opinión pública 
<le la desaparición forzada como crimen de lesa humanidad.

2o. A raíz de que la Organización de Estados Americanos declaró en su Asamblea 
General de 1983 que la desaparición forzada de personas constituye un crimen de lesa 
humanidad, FEDEI'AM debe iniciar las gestiones necesarias para que laOEA avance en 
t sta materia adoptando las medidas jurídicas que emanan de dicha resolución
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3o. Trabajo de iniciativa parlamentaria en los países donde los hay con el objeto de 
lograr la tipificación del delito de la desaparición forzada de personas en los códigos 
penales de cada país. FEDEFAM y especialmente sus asociaciones miembros deben rea­
lizar gestiones ante el poder legislativo para que se adopten las leyes tendientes a lograr 
este propósito. Asimismo se instará a los Parlamentos de todos los países para que decla­
ren crimen de lesa humanidad la desaparición forzada y apoyen la adopción de una Con­
vención Internacional en esta materia.

4o. Trabajo de Naciones Unidas para lograr la adopción de la Convención contra la 
Desaparición Forzada de Personas. Ante la evidente falta de voluntad política por parte 
de los Estados miembros de Naciones Unidas para enfrentar este problema se hace nece­
sario recurrir a todos los bloques de poder a nivel mundial, y en especial al bloque socia­
lista para que la Asamblea General emita una resolución condenatoria a esta práctica 
como crimen de lesa humanidad.

5o. Se sugiere a todas las Asociaciones miembros de FEDEFAM iniciar las acciones 
judiciales pertinentes sobre los casos presentados aún en aquellos países donde el Poder 
Judicial es cómplice de los crímenes cometidos por los organismos de seguridad, yaque 
se hace necesario dejar constancia en los tribunales de ¡as denuncias formuladas. Esto 
facilitará la investigación y el enjuiciamiento posterior de los culpables.

6o. Ante ¡as dificultades confrontadas por ios familiares en la investigación y el casti­
go de todos estos crímenes por parte de la Justicia, se recomienda a las Asociaciones de 
cada país que presenten a FEDEFAM un informe donde se señalan estos obstáculos. 
Una vez recogidos estos informes ¡a Federación impulsará campañas internacionales des­
tinadas a lograr el castigo a todos los culpables mediante la superación de estos graves pro 
hlcmas.

7o. A manera de lograr que Naciones Unidas adopte la Convención contra la desa­
parición forzada de personas se debe iniciar una Campaña Internacional de recolección 
de firmas que respalde una carta dirigida al Secretario General de la ONU, donde solici­
tamos'que la desaparición forzada sea condenada como crimen de lesa humanidad y que 
las Naciones Unidas adopte dicha Convención con toda la urgencia que el caso requiere. 
Estas firmas serán entregadas en New York ai iniciarse las sesiones de la Asamblea Gene-
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CUANTO VALES Pedro González?

|. - Plaza Libertad. 26 de abril de 19F4. 3 de 
la madrugada. E¡ florista Pedro González, traba­
jador oriental, comete dos errores: madrugar y 
ver. Ver como los ocupantes de un I-'alcon blan­
co distribuyen volantes anónimos destinados a 
dcsprctigiar al presidente del Frente Amplio. 
Consecuencia: alguno de ellos se le acercan, le 
piden documentos y tras introducirlo al vehícu­
lo comienzan a golpearlo mientras se dirigen al 
barrio Sur. En Cuarcim y G Gardel son inter­
ceptados por el patrullero 88. Los raptores, lue­
go de identificarse como militares y parlamen­
tar con los policías, dejan en libertad al florista, 

' un simple ciudadano de segunda, un civil.

I
ro de 1985. Juzgado Militar 
a de 5o. Turno, El juez Mli- 
Un mayor del ejercito, un 

jntes primeros, uno de ellos 
’orma, son condenados: con 
n el primero, 6 meses el te- 
i de reforma y los otros dos 
cuatro fueron acusados per 
'icio”. El militar juez estimó 
rtad pero no tomó en cuenta 
:ondcnatoria y aceptó las ex- 
dicron respecto a las razones 
detención del florista, así co- 
por qué no se le puso de jn- 
i. Finalmente, el militar juez 
condjcionalmcnte la condena 
s que están en actividad por 
lentes anteriores y otras cir­

cunstancias atenuantes... Es decir, se hjzo justi­
cia. “justicia” militar.

111. - 9 de noviembre de 1985. Los ciudada­
nos especiales, que sólo responden ante sí mis­
mos por sus actos se enteran, graciosa un bole­
tín reservado que árcula en el ejército, de estos 
hechos, así como de otras dos sentencias breves 
(obviamente).

de pieguntas que esta fantochada nos sugiere 
sólo plantearemos estas: ¿que "servicios” "omi­
tieron" los repartidores de "anónimos"? Rapta­
ron, amenazaron y golpearon al testigo de sus 
actos ¡legales, ¿piensan el militar juez que tam­
bién deberíamos contar con un florista entre los 
dctenjdos-dcsaparccidos? Nuevamente se nos 
pretende hacer creer que sólo cuatro delincuen­
tes son responsables de estos atropellos, pero, 
¿nadie ordenó los "servicios", n¡ redacto los 
•'anónimos"? ¿actuaban de por sí? Y por últi­
mo, ¿cuáles son los "buenos servicios” y las 
"otras circunstancias atenuantes"? ¿Es que cp.. 
sus anteriores “servicios” no "omiticron"-nadá?

V. - Plaza Libertad. Todos los viernes. 19 
horas. Los Familiares de Uruguayo Dctcnidos- 
Dcsaoarccidos seguiremos redamando Juicio v 
Castigo para Todos los culpables. Queremos 
Justicia. Verdadera Justicia.

IV. -5 de diciembre de 1985. La prensa re­
coge La información y finalmente nosotros, los 
Pedros González, los simples civiles sujetos a las 
leyes de la república, tenemos la oportunidad 
de volver a indignarnos.

Estas con las garantías que puede ofrecer a 
la sociedad la "justicia" militar. Y esta, es la 
"justicia" que pretende decidir en los casos de 
Gavazzo y compañía, los asesinos que actuaron 
impunemente estos negros años y que conti­
núan aún libres y dispuestos a repetir sus "servi­
cios” sus "comisiones".

No encontramos base lega) alguna para la ac­
tuación del militar juez y dentro de los cientos
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Los DESAPARECEOS NO ESTAN SOLOS

Esto no solo fue una bienvenida a ’os hermanos latinoamericano». Ua pala­
bra de los representantes de tas organizaciones sociales en el acto inau- | 
gural del Congreso, los saludos y adhesiones de' los partidos políticos, . 
organizaciones extranjeras, manifiestan el repudio de los pueblos al te­
rrorismo de Estado, a la desaoarición. Estas voces no se acallarán hasta 
que no haya más desaparecidos, hasta que no se juzgue y condene a todos 

los cu Ipab fes. ,

Todos estos años signados por una idea fuerza común en la mente 
de los dictadores¡desmán Ie।ar la conciencia colectiva de nuestros pueblos 
destrozar su identidad como medio de debilitarnos para someternos’a los 
dictados de aquellos que sólo ven en nuestros pa'ses plazas de especula­
ción económica donde hacer jugar sus intereses. Pero el proyecto falló 
y falló no sólo por el rechazo de nuestra gente a ese Intento; fino tam­
bién por esa conciencia colectiva que heredamos de haber transitado cami-

t raba j adores que
como compañeros de

« s C omp r om i so, 
defender hasta

nos comunes.

que le aguan t e

"Oeci mos

aqu ■
jupremq

"Qui ero que mi 
proh i b I do . Qu i

caído
Deleqado

que vendrán, ¡due s* vendrán!'*. Delegado de ^ERPAJ

I os verdugos. Que

viene. Desde la noch 
herriano desaparee do.

"Todos sabemos que la represión fue dura, secuestros, torturas, ejecucio­
nes sumarlas. Palos al pueblo Cuando va I i en t emen t e redamó sus derechos, 
hoy democráticamente se fundanenta el olvido por parte de aquello* que 
tienen cargos representati vos a nivel gubernamental y que ocupan ese si- 
t I o sub Idos en los hombros de los muer t os, eI, sudor y la sangre del Pue- 
bl°"* Representante de FUCVAM
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la responsabi l i dad de lo due ha ocurrido en todos estos 
POR LAS IGLESIAS, Pastor Raúl Sosa



Diade los DERECHOS HUMADOS

El 10 de diciembre de 1948 la Asamblea Ge­
neral de las Naciones Unidas adoptó por unani­
midad la Declaración Universal de |os Derechos 
Humanos, “como una norma de aspiraciones a 
todos los pueblos y a todas las naciones", inclu­
yendo derechos civiles, políticos, económicos, 
sociales y culturales.

¿Cómo vemos boy la situación de nuestro 
país en esta materia, comparándola con cj año 
anterior?

- Festejamos que no hay ya presos políticos 
en las cárceles (aunque la amnistía no fue irres­
tricta cómo esperábamos).

- No tenemos que lamentar nuevas desapari­
ciones.

1/dadcs de reunión y de cxprc- 
ín Zustancialnientc.

erado Amaral García, hecho que
siyt camota

EL PARTIDO DE GOBIERNO 
SE DEFINE

F| l)n Sanguinetti se reunión en el edificio 
l.jbc'tacf con el cx-dictador de Bolivia Hugo 
Ban/cr,’ Fste djjo a la prensa que había sido 
invitado por el presidente.

Ni el Presidente de la República ni la Minis­
tra de Cultura dispusieron de tiempo para reci­
bir a las autoridades de ITDITAM que solicita­
ron entrevistas.

(l-stas tuvieron sí sendos encuentros con di­
rigentes del Partido Nacional y del ¡'rente Am­
plio).

P ero... - Mariana fue secuestrada por 2a. 
vez y nada sabemos de Jos demás niños

- Tampoco se ha avanzado en la verdad 
sobre los adultos desaparecidos, a pesar de lo 
cual la Comisión Parlamentaria dio por termina­
da su tarca;

- no se lian modificado leyes que privilegian 
a los militares y que bajo pretexto de razones 
de seguridad amparan la impunidad,

- no se han desarticulado ios mecanismos ni 
los organismos de la represión

- Jos redamos populares de justicia se estre­
llan, con la falta de voluntad política de quienes 
teniendo la responsabilidad de impulsarla, la 
obstaculizan.

- soportamos el peso de una deuda externa 
contraída contra nuestros intereses y esperamos 
de una vez por todas se empiece a construir un 
país para su pueblo.

Tres instituciones sodáles de las FFAA emi­
tieron un comunicado reivindicando la compe­
tencia de loj tribunales militares para juzgar a 
militares.

Voceros del Partido Colorado expresan su 
opinión en igual sentido.

Rijo y Forteza (Partido Colorado) presenta- 
rán un proyecto de ley por el que se anula la re­
solución del Tribunal de Etica Médica que desa­
finó de] Sindicato Medico a 2 profesionales acu­
sados de torturadores.
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Por una jornada de esperanza, deseamos com-
partir junto a tí y tu familia, la fiesta que 
tanto anhelamos brindarle a nuestros queridos 
niños, aún hoy lejos de nosotros.

Compartiremos juegos, canciones, las mario-
netas de Víctor y los títeres de César.

Sábado 28 de diciembre, a partir de las 16 
horas, en el Colegio San Juan Bautista (Cavia 
2830 entre Santiago Vázquez y Libertad).
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